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“PRIMAVERA, VERANO, OTOÑO, INVIERNO Y OTRA VEZ PRIMAVERA”


Desde el nacimiento hasta nuestra muerte, en todas las estaciones del año y etapas de la vida, llevamos “un maestro” en lo más profundo del ser. Es como el “ángel guardián” de nuestra infancia, sólo que en aquella época ese maestro nos observaba y cuidaba también desde nuestras circunstancias familiares y escolares.


El maestro está en un lugar encantado más allá de los objetos y cuestiones mundanas, digamos que es un lugar donde las cosas se vuelven estéticas gracias a una luz que ilumina a quien puede “ver” además de mirar. Los ritos y los símbolos hacen sagrado el habitat donde el alumno y su maestro se encuentran en lo profundo del alma. Son como claves que el alumno va asumiendo y así aprendiendo a no quedarse preso de sus pasiones. En un diálogo el maestro le dice: la lujuria despierta la voluntad de posesión y la pasión cuando nos domina, agrega, nos convierte en posesivos y hasta asesinos. Es muy importante la puerta como símbolo de pasaje entre lo interior y lo exterior. “Siempre gira mientras el gozne se mantiene inmutable” dice el maestro Eckhart. Pasaje simbólico que en determinado momento el alumno apasionado atraviesa sin respetarla.


En la 1ª. Primavera hay dos grandes enseñanzas que aprender: distinguir entre las hierbas venenosas y las curativas que son fáciles de confundir y el respeto por la libertad, gracias a la cual cada uno es lo que es. Pero desde lo profundo de nuestro ser queremos dominar, este afán hace que el alumno termine atando una piedra a un pez, a una rana y una serpiente. Es así cómo se grabará en el corazón esta vileza que luego cargamos como una piedra toda la vida. No es casual que un gallo los acompañe en este período pues anuncia el despertar a la vida como en la primavera. El niño desoyó la voz del maestro cuando entró al bosque. “Cuídate de las serpientes”, es decir de ese “mundo viviente y de abajo” 
que tenemos. 


Al llegar el verano ya en la adolescencia, la joven pasión se manifiesta con ímpetu, “es nuestra naturaleza” dice el maestro y por eso es necesario tomar distancia para que la pasión no domine lo deseado. Nuevamente el alumno rompe con el rito y se va tras la joven deseada llevándose “el Buda”, su interior del alma.

Así llegamos al otoño, alejados de lo que somos y presos de la pasión asesina. El maestro se entera que su díscolo alumno ha matado por celos a su esposa y se dispone a esperarlo, pero esta vez acompañado de un gato símbolo de la posibilidad de domesticar un felino cazador. Al llegar lleno de ira su alumno el maestro lo ayuda a calmarse y expiar a través del “sacrificio” de su cuerpo que por poseer terminó poseído. Este sacrificio ritual lo llevará a la libertad cuando el alma vuelva a su cuerpo. Este es el acto supremo para alcanzar la adultez: pagar las culpas y superar la ira provocada por la pasión juvenil tan alienante para el ser en plenitud. Logrado esto, ya al final del otoño, el maestro deja de existir en un rito que aparenta ser un suicidio, ante el fracaso como maestro cuando llevan preso a su alumno. Sin embargo en lo profundo es “el fuego vivo del amor” como lo llaman los místicos, que nos transforma. Llegado el invierno el lugar sagrado es accesible sin puerta  y sin bote que transporte, pues todo está congelado como los recuerdos ocultos. Llega el alumno libre de culpas y se da cuenta que él es ahora su maestro, es decir un guerrero marcial con autodominio de su pasión capaz de dar “rienda suelta” al amor. De manera similar el objeto mundano se transforma en “objeto estético” que nos libera de lo lindo de la mirada pasional para alcanzar a “ver” la belleza del amor. Es cuando podemos ser padres de nosotros y de nuestros hijos. La tarea será entonces en la danza de un guerrero liberado, asumir la paternidad y llevar la diosa a través del bosque hasta la cima. ¿Qué significa esta travesía atado a la piedra pesada de la pasión? Si el bosque simboliza la reserva vital donde todos los opuestos conviven, llegar a la cima es el encuentro definitivo entre la pasión por dominar lo amado y la entrega apasionada a un amor en libertad.


Nuestra película (porque una vez vista es nuestra) cuenta las edades de la vida a través de una bella metáfora, enmarcada en un más hermoso escenario estético donde “ver” siempre triunfa sobre la satisfacción del mirar. Esa metáfora es narrada como la historia entre el maestro del amor desprendido que asumimos recién en la adultez y un niño-joven que siempre va a repetir una relación difícil con la pasión. Esa metáfora la sintetizaría así: cuando vemos un pez nadar, una mariposa volar, una serpiente reptar o una rana saltar, de niño los queremos cazar y una vez agarrados les atamos una piedra para poseerlos. No nos damos cuenta que es el Yo cargando con la pasión de tener todo lo que nos atrae. Esa atadura es intrínseca a la naturaleza humana, la cual está acompañada de nuestra energía espiritual, también humana, que lucha por integrarnos 

asumiendo todo nuestro destino hasta alcanzar la cima. Allí a través de lo estético, que mira todo desde lo alto, se unen lo de abajo (la serpiente, la pasión, el bosque) con lo de arriba (el silencio de Buda y el amor), día tras día, estación tras estación. La unión del maestro y el alumno resulta ser nuestro destino que se inicia en cada primavera.
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